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			Introducción1

			En el año 1917, el viajero inglés Robert Cunninghame Graham llegó a las tierras del Caribe colombiano con el objetivo de determinar la posibilidad de establecer un gran frigorífico en las sabanas de Bolívar que abasteciera de carne de res, en un buen porcentaje, a Gran Bretaña. Armado de pluma y papel, hizo una vívida descripción de los espacios naturales, las costumbres, los habitantes y las grandes riquezas de ciudades como Cartagena, Lorica, Cereté y la Provincia del Sinú en general. Refiriéndose a los grupos sociales que figuraban en la activa vida económica de aquellos territorios, este acucioso viajero no dudó en resaltar la presencia de los comerciantes sirio-libaneses. «Muchos de los comerciantes llegan de Siria y nada es más común que oír conversaciones en árabe»2, fue una de las impresiones que Cunninghame consignó en su conocido diario Cartagena y las Riberas del Sinú.

			Seis años después, Ayres Nacymento, escritor portugués —que, además de recorrer gran parte del territorio colombiano, se dedicó a realizar una serie de guías comerciales y textos descriptivos de sus regiones—, también quedó impresionado con la presencia y el dinamismo económico de los inmigrantes sirio-libaneses en diversas zonas del país. En 1923, en uno de los artículos que acostumbraba publicar en los diarios de circulación nacional, al referirse a las riquezas económicas de la provincia del Atrato, zona ubicada en la región Pacífica colombiana, y a los empresarios que intervenían de manera activa en su desarrollo, Nacymento resaltó la labor que los Abuchar y los Meluk, pertenecientes a exitosas familias sirias, llevaban a cabo en las ramas de la agricultura y la minería, en ciudades como Quibdó3 (véase mapa n.° 3. Antiguo departamento de Bolívar Grande y antigua Intendencia del Chocó). Las descripciones de Graham y Nacymento, centradas en las tres primeras décadas del siglo XX, época en que los mencionados inmigrantes estaban abriéndose paso en la vida económica del Caribe colombiano y el Atrato, representan el proceso de inmigración más amplio y complejo que vivió Colombia en el tránsito del siglo XIX al XX. Los sirio-libaneses4 fueron uno de los grupos que se estableció y/o circuló por el espacio latinoamericano entre 1880 y 19305. Colombia fue uno de los países testigo de la llegada de inmigrantes procedentes de Siria y Líbano. Presionados por las crisis económica y demográfica que vivían estos países, la persecución religiosa y la opresión que el Imperio otomano ejercía sobre los territorios del Medio Oriente, los inmigrantes salieron en busca de oportunidades económicas y muchos de ellos hicieron de Colombia su destino final, hasta el punto de articularse y ejercer una gran influencia en la vida social, económica y política del país6.

			En este libro se pretende reconstruir la trayectoria económica y social que recorrió la primera oleada de sirios y libaneses que hizo presencia en Colombia, explorando su llegada a suelo colombiano a finales del siglo XIX, las actividades económicas a las que se dedicaron y su proceso de articulación en la esfera social durante las tres primeras décadas del siglo XX. En este estudio, específicamente, se analiza la presencia y el impacto que los inmigrantes sirio-libaneses tuvieron en la vida económica y social del puerto de Cartagena y los distritos de Lorica, Cereté y Quibdó. Estos espacios, ubicados en las costas Caribe (Cartagena, Lorica y Cereté) y Pacífica (Quibdó) colombianas, conformaban un circuito comercial que conectaba a Cartagena con las provincias del Sinú y el Atrato (véase mapa n.° 3). En este circuito, que venía formándose desde el período colonial y que se consolidó a lo largo del siglo XIX, los sirio-libaneses, al igual que otros empresarios extranjeros y nacionales, negociaban productos agrícolas y mineros y comercializaban mercancías importadas de Europa y de los Estados Unidos.

			En este libro se hace énfasis en los años comprendidos entre 1880 y 1930 por tres razones fundamentales. En primer lugar, que a partir de 1880 se presenta la llegada sistemática de sirio-libaneses a los territorios colombianos, hasta el punto de que la historiografía ha identificado esta fecha como el punto de arranque de una oleada inmigratoria proveniente de esta región7. En segundo lugar, que durante este período —específicamente, entre 1900 y 1930— varios de estos inmigrantes logran establecer y consolidar la variedad de actividades económicas (minería, agricultura, ganadería, comercio, transporte, industria) que desarrollarían en el circuito comercial antes mencionado. Y, finalmente, que este período es una excelente ventana de análisis para comprender los procesos de rechazo y aceptación que enfrentaron los inmigrantes sirio-libaneses en el marco de un proyecto de identidad nacional que los excluía del estereotipo del inmigrante deseable.

			Hay tres preguntas que orientan el desarrollo de este trabajo. Primero, ¿cómo operaba y qué tanto dinamismo económico tuvo el circuito comercial existente entre Cartagena y las provincias del Sinú y el Atrato antes y después de la llegada de los sirio-libaneses? Segundo, ¿cuáles fueron los mecanismos utilizados por estos inmigrantes para lograr procesos de movilidad económica y social en Colombia y hasta qué punto lograron posicionarse en ambas esferas? Tercero, ¿el ideal de inmigración que catalogaba a los sirio-libaneses como «indeseables» sufrió alguna variación entre 1880 y 1930 y, si efectivamente fue así, qué factores propiciaron esta variación y qué incidencia tuvo en los procesos de rechazo y aceptación social experimentados por los sirio-libaneses en Colombia? Al responder estos interrogantes, pretendo ofrecer un análisis detallado de los factores económicos, políticos y sociales que influyeron en la inserción de los inmigrantes sirio-libaneses a la sociedad colombiana en el tránsito del siglo XIX al XX.

			En esta investigación se pretende sustentar cuatro argumentos estrechamente relacionados. El primero de estos argumentos es que la primera oleada de inmigrantes sirio-libaneses llegó a Colombia en un contexto de desarrollo y crecimiento económico. Entre 1880 y 1930, el país logró integrarse a la economía internacional como consecuencia del aumento de las exportaciones de café, lo que significó la consolidación del sector exportador, el mejoramiento de las vías y de los sistemas de transporte y una mayor integración del mercado interno. Esta nueva etapa de la economía acrecentó la actividad económica del circuito comercial existente entre Cartagena y las provincias del Sinú y el Atrato. El permanente y continuo movimiento de productos de exportación y la comercialización de diferentes mercancías reactivaron la agricultura y el comercio en la región, generando dinámicas comerciales que ofrecían más oportunidades de negocios en la zona.

			Tomando como base las condiciones internas de la economía nacional y el dinamismo comercial, agrícola y minero presente en varios de los puntos del circuito comercial en estudio, los sirio-libaneses lograron vincularse de manera exitosa a la vida económica del puerto de Cartagena y las provincias del Sinú y el Atrato. Invirtiendo en actividades como la agricultura, la ganadería, la minería y el transporte fluvial y marítimo, estos inmigrantes tuvieron una fuerte incidencia en el fortalecimiento de la actividad comercial de estas poblaciones y en la consolidación del circuito comercial, asegurándoles su inserción definitiva a la élite económica de los tres contextos en mención.

			Un segundo argumento de mi investigación es que las relaciones comerciales que los sirio-libaneses establecieron, tanto con empresarios nacionales como con otros extranjeros, fueron determinantes en su posicionamiento y consolidación económica. En el circuito en estudio, desde el período colonial y a lo largo del siglo XIX, actividades como el comercio, la minería, la agricultura y la creación de compañías de transporte fluvial habían estado en manos de un grupo de personas y familias de origen nacional. Ellos fueron los precursores de la actividad comercial que los conectaba tanto con las provincias del Caribe colombiano como con el exterior.

			En la consolidación de sus actividades, los sirio-libaneses se apoyaron en los empresarios nacionales que, para las primeras décadas del siglo XX, estaban afirmados como grupo. Unas veces, las grandes casas comerciales de Cartagena proveían de productos a los mencionados inmigrantes, quienes después los redistribuían en los distintos puntos del circuito comercial. En otras ocasiones, particularmente cuando los sirio-libaneses estaban iniciando sus actividades económicas, los empresarios nacionales les hacían préstamos e hipotecas que fueron cruciales en su proceso de acumulación de capital. Una vez que habían logrado posicionarse económicamente, los citados inmigrantes conformaron firmas comerciales y de negocios con varios empresarios que tenían presencia en Cartagena, Lorica, Cereté y Quibdó.

			El tercer argumento que intento desarrollar es que, junto a las referenciadas prácticas empresariales legales, hubo un conjunto de actividades al margen de la ley que contribuyeron a la trayectoria económica ascendente de algunas de las más representativas familias sirio-libanesas en Colombia. El contrabando de mercancías, el acaparamiento de tierras y la falsificación de monedas fueron algunas de las prácticas ilegales en las que incurrieron varios inmigrantes de este origen. La fragilidad de los mecanismos de control institucional, que caracterizaba al Estado colombiano, al tiempo que terminó dando forma a una sociedad tipificada por costumbres y prácticas que oscilaban entre lo legal y lo ilegal, se vio representada en la ausencia de controles aduaneros efectivos, un escaso conocimiento de los terrenos baldíos con los que contaba la nación y una regulación monetaria que no logró consolidar la circulación de una moneda única y válida en todo el territorio nacional.

			Estas tres circunstancias hicieron que el contrabando, el acaparamiento de tierras y la falsificación de monedas, como actividades que estaban a la orden del día en el circuito comercial conformado por Cartagena y las provincias del Sinú y el Atrato, terminaran siendo parte de las prácticas a las que acudieron algunos sirio-libaneses para avanzar en su proceso de acumulación de capital. Al igual que varios empresarios nacionales, algunos miembros de la primera oleada de inmigrantes traficaban con mercancías de contrabando y evadían el pago de los impuestos de aduanas. Muchos de los sirio-libaneses acapararon tierras baldías y terrenos aledaños a las ciénegas, que fueron destinadas para actividades como la agricultura y la ganadería, al tiempo que acuñaban monedas y/o hacían circular papel moneda que no era emitido por el Banco Nacional, que se creó a finales del siglo XIX.

			El último argumento de esta investigación sugiere que, a diferencia de la previamente referenciada consolidación económica, los niveles de inclusión social en las esferas de la élite colombiana, que lograron los miembros de la primera oleada de inmigrantes sirio-libaneses, fueron relativamente bajos. Exceptuando el caso de Quibdó, donde terminaron siendo visualizados como blancos y vinculándose tempranamente a los círculos sociales existentes en este centro urbano, en los demás puntos del circuito comercial en estudio los empresarios sirio-libaneses nunca ingresaron a los clubes sociales o a los círculos de ciudadanos notables que se crearon entre 1880 y 1930.

			Parte de la explicación de esta poca inclusión social radica en el lugar que ocuparon los mencionados inmigrantes en el proyecto de identidad nacional que se construyó en Colombia durante este período. En contraste con las condiciones económicas favorables que encontraron a su llegada, los sirio-libaneses debieron actuar en el marco de un proyecto de nación donde eran considerados extranjeros inferiores e indeseables, a los que había que rechazar. En efecto, en las dos primeras décadas del siglo XX se establecieron leyes y normas que prohibían y, en general, rechazaban la entrada de estos inmigrantes al país. El conjunto de leyes que se establecieron para prohibir la entrada de sirio-libaneses, aunada a la progresiva presencia que alcanzaron en la vida económica, originó actitudes y discursos de rechazo en su contra.

			Sin embargo, a partir de los años veinte, las percepciones negativas en contra de estos inmigrantes sufren una notable variación. Primero, se reduce el número de artículos de prensa que rechazaban la presencia de los sirio-libaneses en territorios colombianos. Segundo, a medida que se consolidaron como miembros de la élite económica, terminaron siendo descritos como portadores del progreso y como un grupo social que contribuía al desarrollo económico de las regiones donde hacía presencia. Y, tercero, el tono de inferioridad racial, que servía de justificación para impedir su entrada por los puertos colombianos, se fue diluyendo de manera progresiva. Los sirio-libaneses, en un contexto marcado por la escasa presencia de europeos, dejaron de ser los inmigrantes indeseables a quienes había que rechazar y se convirtieron, como lo veremos, en una suerte de bendición nacional. A partir de esta serie de argumentos, con esta investigación pretendo contribuir a revisar y complementar las perspectivas de análisis y los hallazgos que académicos colombianos han realizado sobre el tema en mención.

			Los estudios sobre inmigración en Colombia

			Entre 1880 y 1930, las élites latinoamericanas se preocuparon por construir naciones modernas y civilizadas. Un componente central de este proyecto de construcción nacional fue la transformación de habitantes supuestamente incivilizados en ciudadanos modernos. Ampliamente influenciados por las ideas del racismo científico8, las élites dirigentes buscaron blanquear sus poblaciones racialmente diversas a través de la introducción de inmigrantes europeos. Las primeras aproximaciones al tema de la inmigración, en los años ochenta, se concentraron precisamente en rastrear la presencia de corrientes inmigratorias europeas en los territorios colombianos, destacándose una gran variedad de trabajos históricos, sociológicos y culturales. Estos trabajos iniciales resaltaron los procesos de inmigración y al inmigrante mismo como elementos fundamentales para la interpretación de diversos procesos sociales y económicos de los países latinoamericanos. Italianos, belgas, alemanes e ingleses son las nacionalidades de algunos de los inmigrantes que han llamado la atención de los investigadores9.

			El historiador Luis Fernando Molina se aproximó a la inmigración italiana a partir de la actividad empresarial de Juan Bautista Mainero y Trucco. Molina, específicamente, se preocupa por reconstruir el accionar económico de este inmigrante en el circuito comercial existente entre Cartagena, Antioquia y Chocó entre 1860 y 191810. El mismo Molina, en compañía de Anne-Marie Van Broeck, reconstruyó los principales logros de los belgas en la ciencia, la cultura, la tecnología y la educación en Colombia entre el siglo XVI y la primera mitad del XX. También exploró la influencia cultural, política y económica que los belgas tuvieron en la configuración de la identidad nacional colombiana11.

			Malcolm Deas, por su parte, explora la presencia de ingleses en Colombia entre los siglos XIX y XX. Deas reconstruye la influencia de este grupo de inmigrantes en actividades económicas (explotación de minas en los departamentos de Antioquia y el Tolima y cultivos de tabaco, un producto de gran exportación) y destaca su participación como militares especializados en las guerras de independencia y en las sucesivas guerras civiles de finales del siglo XIX12. Los inmigrantes alemanes llamaron la atención de los economistas Adolfo Meisel y Joaquín Viloria. Al igual que Luis Fernando Molina, Meisel y Viloria acuden a un estudio de caso para ilustrar las facetas de la actividad empresarial de los alemanes en la historia económica del Caribe colombiano. A partir de la trayectoria del empresario Adolfo Held y de sus inversiones en el cultivo de tabaco, la navegación fluvial y la ganadería, estos economistas, aparte de recrear los vínculos comerciales entre Barranquilla, Bremen y Hamburgo, resaltan el rol destacado que este empresario y otros inmigrantes de este mismo origen tuvieron en el desarrollo económico de la región Caribe colombiana13.

			Junto a estas aproximaciones a los inmigrantes europeos en territorios colombianos a partir de estudios de casos, también es necesario destacar caracterizaciones generales sobre el rol de aquellos en los procesos de construcción de las identidades nacionales. Un trabajo que se encuadra en esta perspectiva es el del historiador francés Frederic Martínez, quien explora el papel fundamental que jugó el estereotipo de inmigrante deseable en la intención de la elite de construir una identidad nacional que pretendía la consolidación de unos referentes raciales, amparados tanto en el supuesto mejoramiento de las razas a través de la introducción de inmigrantes, como en la materialización de un proyecto de corte modernizante y civilizatorio. Martínez hace énfasis en la importancia de los procesos de inmigración como producto de un proyecto político, respaldado en el establecimiento de leyes y decretos que reposaban sobre un ideal de inmigración de corte europeo que fue impulsado a lo largo del siglo XIX14.

			Recientemente, los estudios sobre inmigración en Colombia, aunque siguen teniendo en cuenta el componente inmigratorio europeo15, han incluido de manera progresiva grupos de inmigrantes extraeuropeos. Análisis sobre inmigrantes procedentes de la India o judíos sefardíes reflejan esa tendencia de incluir otras corrientes inmigratorias dentro de los estudios migratorios. La historiadora María Cristina Navarrete, por ejemplo, estudió el caso de los inmigrantes de origen indio en el Valle del Cauca, examinando las circunstancias que explican su asentamiento en esta región entre 1920 y 1930. Navarrete reconstruye la participación de estos inmigrantes en actividades como el cultivo de caña, el comercio o el establecimiento de almacenes16. Adelaida Sourdis sugirió que los inmigrantes de origen judío-sefardí jugaron un papel activo en el desarrollo del comercio, la industria y el transporte en el Caribe colombiano. Según Sourdis, la ciudad de Barranquilla albergó un número considerable de judíos sefardíes que, además de contribuir al avance económico de esta ciudad en la segunda mitad del siglo XIX, con la participación en la importación y exportación de productos a gran escala y el establecimiento de industrias, aportaron también a la consolidación del proyecto modernizador, experimentado en el tránsito del siglo XIX al XX17.

			Dentro de este grupo de inmigrantes no europeos, la corriente inmigratoria de los sirio-libaneses ha sido objeto de gran interés por parte de la historiografía colombiana. Desde finales de los años 80 e inicios de los 90 del siglo XX, su presencia llamó la atención de varios investigadores colombianos, y lo hizo de manera subsidiaria, pues, más que hacer parte de unos estudios dedicados a la inmigración, los análisis sobre los sirio-libaneses y otros extranjeros se hacían desde la perspectiva de la historia empresarial. Aunque hay registros y evidencias de la presencia de colonias sirias y libanesas en Bucaramanga, Ocaña, Buga, Cúcuta, Bogotá, Girardot, Honda y Cali, hasta el momento no existen estudios sistemáticos que den cuenta de la trayectoria y del impacto de estos inmigrantes en cada uno de esos espacios18.

			Buena parte de estas investigaciones se han concentrado en los procesos de llegada e impacto económico de los sirio-libaneses en la costa Caribe colombiana. Preocupados por explicar el desarrollo económico de ciudades como Cartagena, Barranquilla y Santa Marta, diversos investigadores iniciaron una agenda investigativa que se dedicó a analizar el papel que la élite empresarial jugó en la dinamización de la economía de estos centros portuarios. Estos esfuerzos investigativos iniciales se enfocaron en reconstruir el rol de los empresarios nacionales en la costa Caribe colombiana. Jorge Restrepo y Manuel Rodríguez son dos de los investigadores que ofrecieron uno de los primeros análisis sistemáticos sobre el tema; ambos estudiaron la actividad comercial de un significativo grupo de comerciantes en Cartagena a finales del siglo XIX. Es de destacar la perspectiva metodológica utilizada por los autores, que presentaron a los empresarios inmersos en las diferentes dinámicas inherentes a la sociedad en la que estaban ubicados; es decir, exploraron tanto la vida económica y comercial como los nexos de los empresarios con los procesos sociales y políticos de Cartagena. También indagaron por la participación de estos sectores en la definición y configuración de los espacios de poder político y su inserción y articulación en los círculos sociales de la Cartagena de finales de siglo XIX19.

			Esta orientación metodológica fue seguida por los historiadores Sergio Solano y Jorge Conde, quienes, al investigar sobre la élite empresarial barranquillera, destacaron la participación de este grupo como parte esencial del impulso económico de la ciudad a nivel industrial durante los siglos XIX y XX. Estos dos autores exploraron tanto las actividades legales como las ilegales, que les permitieron enriquecerse y lograr un apogeo económico que se vio representado en inversiones en el sector empresarial e industrial de la ciudad. La intención de Solano y Conde, más que describir y realizar un muestreo de los empresarios barranquilleros que intervinieron en dicho proceso, era lograr analizar e interpretar las formas de conformación y consolidación de una élite empresarial estrechamente relacionada el contexto geográfico, político y social del Caribe colombiano20.

			A esta discusión se vinculó un grupo de investigadores interesados en la historia económica de la costa Caribe colombiana; entre ellos, el historiador Eduardo Posada Carbó y el economista Adolfo Meisel Roca. En su trabajo, Posada Carbó y Meisel Roca describen ampliamente la actividad empresarial en las ciudades más importantes del Caribe colombiano —Santa Marta, Barranquilla y Cartagena— y resaltan la importancia de la élite empresarial en el progreso económico de la región. En su interés por destacar este sector de la sociedad, han realizado estudios de caso de empresarios barranquilleros, cartageneros y samarios, donde describen el desarrollo de su actividad desde sus inicios hasta su consolidación. Al indagar sobre los procesos de acumulación de capital de este grupo, los autores destacan el papel de los empresarios en la actividad ganadera y comercial que se constituía, para la época, en el principal renglón de la economía regional; sin embargo, dejan de lado variables como el comercio ilegal y las inversiones a corto plazo, que también fueron en gran medida parte de la acumulación de capital de estos empresarios21.

			Fueron precisamente Eduardo Posada Carbó y la investigadora Louise Fawcett quienes empezaron a analizar de manera sistemática el rol de los inmigrantes sirio-libaneses en el Caribe colombiano de finales del siglo XIX y las primeras décadas del XX. Posada Carbó y Fawcett estudiaron, en diversos trabajos, el proceso de establecimiento de libaneses, sirios y palestinos en la costa colombiana, rastreando las causas del movimiento migratorio, las actividades económicas a las que se dedicaron y las condiciones internas que permitieron a los sirio-libaneses sobresalir económica, política y socialmente en Colombia. Ambos autores construyen el esquema de las actividades económicas de los inmigrantes sirio-libaneses, empezando con el vendedor ambulante, luego el propietario de almacén con sucursales y, finalmente, el inversionista en los sectores de la industria, la agricultura y la ganadería. A partir de este esquema, desarrollan un discurso que explica tanto la rápida capitalización de estos inmigrantes como su amplia participación en la vida económica y social de la región22.

			Aquel marco interpretativo también lo utiliza el economista Joaquín Viloria, quien realizó un estudio sobre la colonia sirio-libanesa en el municipio de Lorica, Córdoba, en el siglo XX. Viloria analiza las principales actividades económicas de los inmigrantes, resaltando la relevancia comercial de esta población en la región. Del mismo modo, establece una relación entre auge económico y participación de inmigrantes sirio-libaneses en el comercio. Viloria, al igual que Posada Carbó y Fawcett, atribuye el despegue y fortalecimiento económico de las ciudades donde se establecieron los sirio-libaneses a la actividad comercial, empresarial e industrial de los citados inmigrantes23.

			Este conjunto de estudios ha sido clave en la reconstrucción de la participación de los sirio-libaneses en los sectores comerciales, industriales, agrícolas y ganaderos, desde su llegada a las costas colombianas en las dos últimas décadas del siglo XIX hasta su establecimiento en ellas en el siglo XX. También ha posibilitado la comprensión de algunos de los mecanismos que explican la rápida inserción y el ascenso de estos inmigrantes en los diferentes campos de la sociedad. Estas investigaciones, sin embargo, han orientado sus discursos a la creación de la imagen de un inmigrante que, gracias a su capacidad de trabajo y austeridad, logra pasar rápidamente de buhonero a empresario. A través de este lente, por lo general, se les atribuye el desarrollo de localidades, distritos y provincias donde se ubican. Interesados en rastrear el impacto de este grupo social en el desarrollo económico de la región, terminan olvidando tanto las relaciones existentes entre los inmigrantes y los comerciantes nacionales, como las dinámicas internas adelantadas por los empresarios locales, al tiempo que subvaloran la participación de los inmigrantes sirio-libaneses en prácticas ilegales complementarias en la acumulación de su capital.

			Con esta investigación se contribuye a repensar parte de este cuadro sobre la presencia de los sirio-libaneses en Colombia desde una triple perspectiva. En primer lugar, se destaca la dinámica económica que caracterizaba a varios de los espacios donde se establecieron los sirio-libaneses, haciendo hincapié en el auge económico que experimentaron estos espacios en el tránsito del siglo XIX al XX. En segundo lugar, se resalta la existencia de una estrecha relación entre sirio-libaneses y algunos empresarios nacionales con los que no solo realizaban negocios, sino que fueron estos quienes, con anterioridad a la llegada de aquellos, habían construido una serie de circuitos mercantiles, dinámicas comerciales y, sobre todo, habían desarrollado un incipiente mercado conformado por pequeñas plazas que gozaban del reconocimiento regional e incluso nacional. En tercer lugar, al incorporar algunas de las prácticas ilegales en las que incurrieron varias familias sirio-libanesas, se llama la atención sobre la centralidad del contrabando, el acaparamiento de tierra y la falsificación de monedas en su posicionamiento económico en Colombia. En este libro también se pretende contribuir a la reconstrucción del funcionamiento del circuito comercial que existía entre Cartagena, las provincias del Sinú y el Atrato. Buena parte de las investigaciones reseñadas, al ser estudios de casos, usualmente exploran las acciones de los inmigrantes sirio-libaneses en algunos de los puntos del circuito comercial sin llegar a analizarlas en su totalidad. En esta perspectiva se encuadran los análisis antes mencionados de Joaquín Viloria sobre Lorica o el de Posada Carbó y Fawcett sobre Cartagena y Barranquilla. El estudio del arquitecto Luis Fernando González sobre los sirio-libaneses en la costa Pacífica colombiana también se suma a esta tendencia. González, aunque hace alusión a la existencia del circuito comercial entre Cartagena, las provincias del Sinú y el Atrato, termina centrando su atención en las actividades económicas desarrolladas por estos inmigrantes en la entonces intendencia de Chocó. González sugiere que fue desde este territorio que los sirio-libaneses desarrollaron una intensa actividad económica con los puntos más importantes del Caribe colombiano. Este autor concluye que, producto de su activo movimiento económico a través de la compra y venta de mercancías y, sobre todo, de las grandes extensiones de tierra dedicadas a la agricultura de exportación, los sirio-libaneses iniciaron su inserción a la vida social y cultural de la región24.

			De modo que este libro sería una de las primeras aproximaciones sistemáticas al funcionamiento del circuito comercial que existió entre Cartagena, las provincias del Sinú y el Atrato. A través de la intervención de los sirio-libaneses en este circuito, aparte de reconstruir los estrechos vínculos comerciales existentes entre estos tres espacios, se detalla la red de negocios que estos inmigrantes construyeron y, con ello, se facilita la comprensión del impacto que tuvieron en la vida económica y social del Caribe colombiano.

			Los trabajos antes citados se llevaron a cabo desde una perspectiva socioeconómica, dejando de lado las variables políticas y culturales que intervinieron en el rechazo y la aceptación de los sirio-libaneses. En la costa Caribe colombiana, los estudios que se han realizado desde una perspectiva cultural se concentran generalmente en la inclusión de las costumbres alimenticias de los sirio-libaneses, en la gastronomía de algunas zonas de la región Caribe y en la presencia de personajes de este origen en la literatura, la historia y los relatos costeños25. El tema de la identidad nacional y el lugar que los sirio-libaneses ocuparon en el orden sociorracial colombiano no llamó la atención de los investigadores que inicialmente estudiaron a estos inmigrantes en la historiografía del Caribe colombiano.

			Recientes estudios, realizados desde el interior del país e intentando llenar ese vacío, han analizado el tema de la inmigración sirio-libanesa en Colombia en el marco de los procesos de construcción de la identidad nacional. Uno de esos análisis fue el de Rodrigo García Estrada, quien estudia el rol que jugaron varios inmigrantes, entre ellos los de origen sirio-libanés, en la construcción de la nación colombiana. García Estrada señala que los inmigrantes, además de ser un actor clave en los proyectos nacionales que las clases dirigentes colombianas intentaron construir, son un referente obligado a la hora de interpretar las diferentes realidades políticas, económicas, sociales, culturales y demográficas en Colombia a lo largo de los siglos XIX y XX26.

			Una aproximación más reciente fue la realizada por Pilar Vargas y Luz Marina Suaza, quienes abordaron la problemática del rechazo y la aceptación social de los inmigrantes árabes en Colombia en el tránsito del siglo XIX al XX. Estas investigadoras, mediante un amplio trabajo de revisión de prensa, presentan las posturas a favor y en contra de la presencia de inmigrantes árabes en el territorio nacional. En su estudio también hacen alusión a la política inmigratoria y racial de la época y reconstruyen el proceso de integración de los sirio-libaneses a la sociedad a través de sus actividades económicas27. La misma Pilar Vargas, en una nueva publicación, amplía este análisis, estudiando la presencia en el país de sirios, libaneses y palestinos en todos los estamentos sociales; analiza las leyes y los discursos raciales de rechazo y exclusión que enfrentaron estos inmigrantes a su llegada a Colombia; resalta que los sirio-libaneses se sobrepusieron al rechazo, las dificultades lingüístico-culturales y las precarias condiciones económicas en las que llegaron gracias a su laboriosidad, esfuerzo cultural y sacrificio para alcanzar su integración a la sociedad colombiana28.

			La historiadora Natalia Rincón, en su artículo «Árabes y judíos: un modelo de integración social», analiza los factores que contribuyeron a la asimilación de los inmigrantes árabes y judíos en Colombia. Rincón plantea preguntas como: ¿por qué pensar en una historia común a estos grupos?, ¿hay patrones que permitan usar una aproximación similar para las dos comunidades, desde la perspectiva de su inmigración a Colombia?, y, ¿por qué considerarlos de manera independiente a otros inmigrantes que llegaron al país durante el mismo período? La autora destaca la importancia del crecimiento económico considerable que experimentaba el país cuando empezó la inmigración sistemática de ambos grupos. En efecto, Rincón habla de la «primera oleada modernizadora» que llegó a Colombia durante la segunda mitad del siglo XIX, pues, según ella, estos inmigrantes árabes y judíos contribuyeron al paso de una economía local o regional —y principalmente agrícola— a una nacional e internacional29.

			Estos últimos estudios, al incluir las variables políticas y culturales, llaman la atención sobre la necesidad de analizar la aceptación social de los inmigrantes sirio-libaneses a partir de las discusiones sobre el ideal de inmigración y los debates sobre la definición de la identidad nacional que tomaron lugar en Colombia en el tránsito del siglo XIX al XX. Sin embargo, las prácticas económicas de los sirio-libaneses han quedado de lado progresivamente; dicho de otra forma, en la historiografía colombiana se ha configurado una desconexión entre los hallazgos sobre el accionar económico de los sirio-libaneses y los elementos culturales y políticos que incidieron en sus procesos de articulación social. En este libro, precisamente, se establece un diálogo sistemático entre la perspectiva socioeconómica que caracterizó los estudios iniciales sobre la inmigración sirio-libanesa y las recientes interpretaciones que los ubican como actores centrales en la definición de la identidad nacional colombiana.

			Fuentes y estructura

			Para el desarrollo de esta investigación se usaron fuentes primarias que se hallan en la Biblioteca Nacional de Colombia, el Archivo General de la Nación (Colombia), el Archivo Histórico de Cartagena de Indias, la Biblioteca Bartolomé Calvo, el Archivo Histórico de Córdoba, el Centro de Documentación del Banco de la República de Montería, la Notaría Única de Cereté, la Notaría Única de Lorica y el Archivo de las Parroquias San Antonio de Padua de Cereté y Santa Cruz de Lorica. La prensa oficial y la prensa comercial, tanto regional como local, permitieron identificar leyes, decretos y discursos sobre inmigración, así como la percepción que sobre estos inmigrantes se construyó en los espacios en estudio. Los protocolos notariales facilitaron la ubicación de nombres y apellidos de inmigrantes sirio-libaneses y la visualización de sus actividades económicas y los vínculos comerciales que establecieron.

			Mediante las fuentes parroquiales se rastrearon los vínculos matrimoniales y de compadrazgo entre inmigrantes y nacionales, para explorar los niveles de articulación que lograron los inmigrantes con la sociedad del Caribe colombiano entre 1880 y 1930. Memorias sobre debates raciales que se publicaron durante este período y los diversos proyectos sobre inmigración que reposan en el fondo de Relaciones Exteriores del Archivo General de la Nación fueron claves tanto en la reconstrucción del ideal de inmigración como en las variaciones que experimentó a lo largo del tiempo.

			La vinculación de varios inmigrantes sirio-libaneses con prácticas ilegales se demostró a partir de las fuentes documentales que reposan en los fondos de Aduana del Archivo Histórico de Cartagena y el Archivo General de la Nación. Ambos fondos, junto a varios informes de prensa, permitieron recuperar las múltiples denuncias que se hicieron en contra de sirio-libaneses sobre contrabando. El fondo Baldíos, del Archivo General de la Nación, que contiene tanto denuncias de los ciudadanos como informes de las autoridades locales y nacionales, permitió establecer la participación de inmigrantes sirio-libaneses en el acaparamiento de tierras y la trascendencia de esta práctica en la acumulación de capital de varias familias de origen sirio-libanés.

			Toda esta información se respalda en un trabajo de fuente oral, mediante la realización de entrevistas y conversaciones con descendientes y amigos de inmigrantes sirio-libaneses y personas que, por su edad y conocimiento, se constituyen en fuente de información. El uso de las fuentes orales fue clave para conocer de primera mano la procedencia de algunas familias sirio-libanesas, los lugares donde se ubicaron inicialmente, las actividades a las que se dedicaron y la interacción que establecieron con los comerciantes locales. Los archivos familiares permitieron acceder a imágenes y fotografías de varios de los inmigrantes que hicieron presencia en el circuito comercial entre Cartagena y las provincias del Sinú y el Atrato.

			El libro está conformado, aparte de las secciones de Introducción y A manera de conclusión, por cinco capítulos. En el primero, se estudia la forma en que se asumió el tema de la inmigración en el contexto latinoamericano, explorando los discursos que se tejieron en torno a la necesidad de la presencia de inmigrantes en Colombia. Específicamente, en el primer capítulo se reconstruye el ideal de inmigración europea, la manera en que el conjunto de leyes y discursos sobre la inmigración impactaron en el modelo de inmigrante que se tenía y el estatus que se les asignó a los sirio-libaneses en este contexto. Además, se describe el contexto del Caribe colombiano como principal receptor de los inmigrantes sirio-libaneses, al tiempo que se intenta explicitar el impacto de este grupo social.

			La descripción del contexto geográfico y comercial de Colombia y, en particular, de la costa Caribe y el Atrato ocupan la atención del segundo capítulo. En esta parte se pretende recrear el funcionamiento del circuito comercial entre Cartagena, el Sinú y el Atrato mediante la descripción de las actividades económicas de empresarios nacionales previas a la llegada de los sirio-libaneses.

			 El tercer y el cuarto capítulo se dedican a explorar la llegada y vinculación de estos inmigrantes al antes mencionado circuito comercial. También, se destaca la presencia de los sirio-libaneses como grupo representativo en el contexto de la costa Caribe y la costa Pacífica. Del mismo modo, se reconstruye la red de negocios que lograron establecer en los diferentes puntos del circuito comercial, al tiempo que se ilustran los diversos mecanismos legales e ilegales que facilitaron su rápida acumulación de capital. Finalmente, los vínculos de los inmigrantes sirio-libaneses con los empresarios nacionales y su estrecha relación con el contrabando, el acaparamiento de tierras y la falsificación de monedas son objeto de estudio en estos capítulos.

			El quinto capítulo se enfoca en el posicionamiento y éxito económico que logran los sirio-libaneses. Allí se hace énfasis en el monopolio y dominio que alcanzaron en actividades como el transporte fluvial, el comercio de mercancías, la ganadería y la agricultura. Este apartado contrasta este posicionamiento económico con los niveles de articulación social que lograron los sirio-libaneses en los tres puntos que conformaban el circuito comercial en estudio. Del mismo modo, se hace énfasis en la escasa vinculación de inmigrantes de este origen a los espacios de sociabilidad, como clubes sociales, círculos de ciudadanos notables e intelectuales, que estaban dominados por quienes se consideraban la élite social.
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			Capítulo I. Los sirio-libaneses en el marco del ideal europeo de inmigración

			En las dos últimas décadas del siglo XIX y durante las tres primeras del siglo XX, las élites intelectuales y políticas latinoamericanas estuvieron plenamente convencidas de que, para alcanzar el progreso económico y avanzar hacia un sostenido proceso de «civilización» era imperativo atraer inmigrantes europeos. Aquellos inmigrantes no solo aportarían sus capitales, sino que, por su supuesta superioridad racial, contribuirían a superar la que entonces se consideraba como una inferioridad natural de los sectores negros e indígenas que habitaban en Latinoamérica30.

			A diferencia de Argentina y Brasil, que atrajeron respectivamente cuatro y dos millones de extranjeros, lo que los convirtió en los mayores receptores de inmigrantes en Latinoamérica, Colombia estuvo alejada de esta masiva llegada de inmigrantes. Los datos que arrojan los censos realizados en Colombia en los años 1912, 1918, 1928 y 1938 dejan claro que su cifra no superó los 50.000 (véase cuadro n.o 1), pero que, no obstante, generó dinámicas sociales, políticas y económicas importantes que marcaron la historia contemporánea del país31.
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